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El SISTEMA BRAILLE

Antecedentes Históricos


De entre los muchos métodos ensayados para la lectura y la escritura de los ciegos, el sistema braille, inventado en 1825 y modificado según las necesidades en distintas convenciones, es hoy día el más extendido, si bien su aceptación y difusión no fue fácil ni rápida debido a que suponía una ruptura ​con la tendencia hasta entonces basada en el empleo de letras en relieve.


Durante muchos siglos se ha creído que las personas carentes de visión eran incapaces de ser educados y, si alguno destacaba por su inteligencia y cultura, era fruto de una clarividencia innata o de una ciencia infusa.  Tal es el caso de Dídimo de Alejandría (311-358), ciego que gozó de gran erudición, llegando a dirigir la Escuela Catequística.  Concibió un procedimiento de lectura y escritura basado en un conjunto de piezas de marfil o madera de boj con letras en relieve usadas por los invidentes para formar palabras y frases.


Hasta el siglo XVI, como consecuencia del momento cultural que se vive en Europa (Humanismo y Renacimiento), la preocupación por, la educación de los ciegos no empieza a ser tenida en cuenta.


En 1517, el calígrafo napolitano, Girolamo Cardano, ideó procedimientos para la lectura y escritura de los ciegos, entre los que destacan la utilización de letras sueltas en relieve realizadas en madera que el invidente aprende a distinguir y juntar, formando un texto, así como, el aprendizaje de la escritura a partir de letras grabadas en relieve, sobre las que el ciego, en un papel colocado encima y con un estilete, marca la silueta o los contornos de las distintas letras.


Luis Vives, en su obra “De subventione Pauperum”(1525) recomienda no sólo dar trabajo a los faltos de vista, sino enseñarles manual e intelectualmente con el fin de hacerles útiles.  Y, aunque algunos maestros e impresores como los que citamos- siguen el ejemplo, en toda la Edad Moderna no se imparte instrucción alguna a invidentes.


En 1543, el toledano Alejo Venegas del Busto, escribe invitando a los maestros en la enseñanza de los ciegos, a seguir el método de los monjes de la Edad Media que consistía en leer y escribir a oscuras, lo que habían aprendido a hacer con los ojos vendados utilizando tiralíneas, con el fin de no gastar aceite y no fatigar la vista.


En 1545, el italiano Rampazetto en su libro, “Ejemplares de letras gra​badas en madera para instruir a los ciegos”, pretende que éstos reconozcan al tacto el alfabeto visual en letras sueltas y movibles para que puedan escribirlas.


Francisco de Lucas, impresor español que introdujo en nuestro país la grabación en relieve, conocía los procedimientos de Félix Antonio de Cabezón y Francisco Salinas, ciegos célebres.  En su obra “Arte de escribir la letra bas​tarda española” (1580), incluye reglas que pueden servir para que los invidentes escriban, explicando el manejo de pautas para trazar los caracteres vulgares con los ojos cerrados o vendados.


Si estos sistemas no llegaron a extenderse fue simplemente porque no existían escuelas para ciegos y porque., tanto el reconocimiento de las letras en relieve a través del tacto corno la escritura por medio de estos métodos, son procesos especialmente complicados.


La idea de proporcionar educación a las personas ciegas, al menos de una manera generalizada, es relativamente reciente.  Comienza cuando el francés Valentín Haüy funda en París, 1784, la “Instution Natíonal des Jeunes Aveugles, sin el carácter de asilo u orfanato que hasta ahora han tenido las instituciones creadas al efecto, es decir, aparece la primera escuela para ciegos del mundo. En ella se educará Luis Braille. (Montoro, 1985).


En su aspiración de equiparar lo más posible la educación de los ciegos a los niveles y procedimientos seguidos en la educación de los videntes, Haüy idea un procedimiento para la lectura y la escritura de los ciegos.  Con moldes de letras en posición inversa aplicadas sobre papel húmedo se imprimen libros para ciegos que pueden ser leídos por las personas con visión.  Si bien permite la lectura, este método no facilita la escritura.


Luis Braille (1809-1852), ciego desde los tres años a causa de un accidente, se educa en este sistema como alumno del instituto fundado por Haüy donde, finalizados sus estudios, es nombrado profesor de música.  



Advirtiendo las dificultades que sus alumnos, también ciegos, tenían para leer la música se interesó por el sistema puntiforme inventado por Nicolás Barbier y publicado en su Sonografía (1822).  Este sistema, ideado con fines militares, se basa en combinaciones de doce puntos en relieve escritas mediante una pizarra y un punzón para ser descifradas a través del tacto de un dedo.


El sistema barbier, usado también por los ciegos, es considerado por Luis Braille como el precursor de su propio sistema en la “advertencia” que pone al principio de cada una de las dos ediciones del mismo, publicadas en vida, años 1829 y 1837.  En la primera, Luis Braille escribe: «Si hemos indicado las ventajas que tiene nuestro procedimiento sobre el de ese inventor (Barbier), hemos de decir en su honor que debemos a su procedimiento la primera idea del nuestro.” (Henri, 1988).


Luis Braille, a la edad de 16 años redujo las combinaciones de doce a seis puntos, de manera que cada una de ellas fuese percibido por la yema de los dedos, generalmente los índices, inventando así su propio sistema.


La combinación de puntos en relieve en dos columnas de tres filas ideada por Luis Braille que permite representar todas las letras del alfabeto, signos de ortografía, de numeración y aritméticos, supone tal renovación en el acceso a la lectura y a la escritura para los ciegos que se considera como método universal.


No obstante, Luis Braille murió sin el reconocimiento que su sistema merecía. Hasta 1854 no es aceptado como método oficial en la “Institution Royale des Jeunes Aveugles de París.  Posteriormente, en el Congreso Inter​nacional celebrado en París (1878) se acordó la utilización del braille como método universal por su probada utilidad didáctica (Esteban, 1985).


El sistema Braille fue introducido en España en el año 1840 por Jaime Bruno Berenguer, profesor de la Escuela Municipal de Ciegos de Barcelona. Tras diversas vicisitudes, en 1918 fue declarado como método oficial para la lectura y la escritura de los ciegos en nuestro país (Montoro, 1985).

LA  LECTURA  BRAILLE.


La lectura, independientemente de su forma visual o táctil, es un proceso que implica diversos niveles de análisis de la información, se trata de una actividad psicológica más allá de la simple decodificación de unos caracteres. Cuando leemos buscamos la comprensión de lo leído.

Mecánica de la lectura.


Existen diversos modelos con los que se intenta explicar el proceso de la lectura en los videntes (ascendentes, descendentes, interactivos). En  cuanto a los procesos de la lectura en braille, la mayoría de los estudios han observado que las diferencias entre  la lectura en braille y la visual o “en tinta “, no son significativas. Las diferencias las encontramos en la recogida de la información y no en los procesos psicológicos. Así, un vidente cuando lee realiza un movimiento rítmico de sus ojos barriendo el texto de forma más o menos rápida (movimientos sacádicos) separados por pausas (fijaciones). Durante estas pausas procesamos la información. 


En la lectura, y mediante el reconocimiento de las palabras, ya sea a través de un estímulo táctil o visual encontramos esas palabras almacenadas en la memoria a largo plazo. El almacenamiento de las palabras, que se va generando desde el momento de la aparición del lenguaje en el niño, forma lo que podría considerarse como el léxico interno donde el individuo tiene almacenados sus conocimientos léxicos, semánticos y sintácticos.


El lector vidente en su mecánica de lectura llega a percibir un área de tres a cuatro letras o espacios a la izquierda y de seis a diez a la derecha de un punto de fijación, con lo que su velocidad lectora dependerá entre otras cosas del ritmo de sus fijaciones. 


En un ciego el área táctil no abarca más allá de la superficie de contacto del dedo lector y el papel, por lo que la velocidad lectora de un buen lector ciego será siempre inferior a la de un buen lector vidente. Un universitario ciego con buen nivel lector difícilmente alcanzará las 180 palabras por minuto, mientras que un vidente en idénticas condiciones superará casi con seguridad el doble de esa velocidad. Si hiciéramos disminuir a un vidente su área perceptiva a un sólo carácter, las velocidades entre ciegos y videntes se asemejarían.


Es importante incidir en el aspecto de la velocidad, siempre que esté acompañada de la correspondiente comprensión de lo leído. Para que un ciego adquiera una buena velocidad lectora (alrededor de 150 p/m.) es necesario combinar una correcta técnica de lectura bimanual con las estrategias de contextualización. Para llegar a este punto el alumno ciego ha pasado por diferentes etapas.

Enseñanza de la lectura en Braille


Todo proceso de lectoescritura debe ser secuenciado partiendo de lo básico, lo simple, hacia lo complejo. El entrenamiento del tacto debe ser de igual forma sistematizado. El alumno tiene que adquirir los conceptos espaciales básicos (arriba/abajo, delante/detrás, izquierda/derecha...) y las nociones de cantidad (ninguno, uno, pocos, muchos, más, menos ...) lo antes posible para no demorar su incorporación a la lectura que debería ser simultánea con la de sus compañeros videntes de clase. 


Asímismo, el trabajo de manipulación con ambas manos de puntos en relieve, utilizando diferentes formas, texturas y tamaños será práctica diaria, familiarizándose cada vez más con la célula braille. Lectura y preescritura se simultánea a fin de combinar actividades y ejercitar los movimientos digitomanuales hacia la exploración táctil. Para ello las pizarras macrotipos de preescritura serán herramientas indispensables en el trabajo del profesor de apoyo con su alumno ciego. Conocer, localizar e identificar los puntos del signo generador (discriminación) serán  objetivos programados por el profesor en este momento del proceso.


Es importante que las primeras palabras estén apoyadas en imágenes gráficas -en relieve- buscando la similitud con el objeto representado e intentando utilizar en su elaboración materiales cuyas texturas evoquen, sugieran y aproximen el objeto real representado, y a veces inaccesible para su manipulación. Con ello favoreceremos el proceso de animación a la lectura llenando de formas en relieve (equivalente a los dibujos de los libros de los niños videntes) y potenciando con ello el interés por la actividad lectora. 


En el proceso de lectoescritura es conveniente incorporar la máquina de escribir braille (Perkins) de forma que lectura y escritura casi se simultaneen.


La escritura en máquina ofrece una serie de ventajas considerables sobre la escritura manual (pautas y regletas). En la escritura con la máquina Perkins la lectura puede realizarse inmediatamente sobre lo escrito.En pauta y regleta es necesario sacar el papel del bastidor y darle la vuelta para leer o corregir. La simpleza de la máquina y su fácil manejo la convierten en un instrumento similar al lápiz del vidente. Otra ventaja de la máquina sobre la regleta es que no es necesario invertir el sentido de la escritura ni rotar las letras como sucede con la escritura con regleta y pauta.


Una vez que el alumno comienza a leer con comprensión del texto, un objetivo en la enseñanza del braille es adquirir la máxima velocidad para seguir con normalidad el ritmo de la clase. Este objetivo se consigue con la lectura bimanual. No todos los ciegos la realizan, y es por esto  principalmente por lo que no se consiguen buenos resultados cuando esta técnica no es aplicada.


Teniendo en consideración el movimiento de las manos sobre el texto en braille pueden establecerse, de manera resumida, dos tipos de lectura: 


Lectura unimanual

Lectura bimanual



La lectura bimanual es mucho más eficiente y dinámica , siempre que se realice correctamente. Para llegar a este punto, el entrenamiento bimanual debe ser constante. En este sentido el índice de cada mano va a leer una porción de línea de manera que si empezamos a leer un texto en braille, el dedo índice de la mano izquierda empezaría la lectura de la línea. Hacia la mitad, aproximadamente de la línea, el dedo índice de la mano derecha continuaría la lectura hasta el final de la línea mientras que el dedo índice de la mano izquierda retrocede en diagonal y bajando hasta encontrar el principio de la siguiente línea, de forma que cuando el índice de la mano derecha haya terminado de leer la línea anterior, el índice de la izquierda está preparado para empezar la siguiente. Con ello evitamos pérdidas de tiempo y continuidad en la lectura mejorando así la comprensión. Para alcanzar una buena velocidad  lectora es necesario además utilizar otras estrategias de mejoramiento (desverbalización, búsqueda de imágenes, ideas, situaciones, acciones ) que nos encaminen hacia la globalización, la contextualización.


Además de los movimientos de manos es necesario trabajar con el alumno los desplazamientos de los dedos (movimientos horizontales, verticales y de presión) debiendo reducirse al máximo los dos últimos de manera que predominen los movimientos horizontales sobre los demás.


La adquisición de una correcta técnica lectora a través del entrenamiento ayudará, sin duda, a que la lectura en braille  sea una actividad gratificante. Corregir los vicios de la lectura durante los primeros momentos en el aprendizaje del sistema braille es imprescindible si queremos conseguir que nuestros alumnos sean buenos lectores.
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